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El sobreseimiento provisional que se dictó al respecto de esta 
denuncia implica que para la jueza de instrucción no han exis do 
siquiera “indicios de delito” en el caso de una persona que ha 
sufrido entre otras lesiones “contusión frontal y malar derecha”, 
“herida nasal”, y “rotura del tes culo derecho”, ni torturas, ni 
lesiones del ar culo 149 y 150 – mu lación genital- con pérdida, 
ni tampoco delito contra la integridad moral.

No existen indicios a pesar del informe del especialista del 
Hospital Miguel Servet que califica de “traumá co” el origen de 
las lesiones que ocasionaron la pérdida del tes culo, en contra 
de la versión de la cárcel que atribuía la pérdida a una dolencia 
anterior del preso, que nada tuvo que ver con estas lesiones y 
que además correspondían al otro tes culo, ni existen indicios 
tampoco a pesar de que el abogado del preso haya insis do en 
pedir la prueba de las cámaras de videovigilancia del pasillo de 
la galería en la que cumplía esta persona en el momento de los 
hechos, la única prueba obje va de lo sucedido, sin que desde la 
dirección de la cárcel se haya tenido a bien facilitar este medio de 
prueba al juzgado.

Desde ASAPA nos vemos de nuevo en la obligación de exigir 
que se tomen medidas tendentes a comba r la incidencia de los 
casos de torturas, trabajando en par cular en el terreno de la 
prevención, acabar con la impunidad de quienes los protagonizan, 
y en este sen do atender a las exigencias y recomendaciones 
reiteradas del Relator Especial de la ONU contra la Tortura, el 
Comité Europeo para la Prevención de la Tortura, el Comité Contra 
la Tortura de la ONU, el Comité de Derechos Humanos de la ONU, 
así como el Tribunal de Derechos Humanos de Estrasburgo, que 
en el úl mo año ha condenado a España en dos ocasiones por no 
inves gar casos de torturas.

17 de octubre de 2011.
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Torturas
Nada ha cambiado.

El cuerpo es doloroso,
necesita comer, respirar y dormir,

ene piel fina y, debajo, sangre,
ene buenas reservas de dientes y de uñas,

huesos quebradizos, ar culaciones dúc les.
Para las torturas todo se ene en cuenta.

Nada ha cambiado.
El cuerpo embla como temblaba

antes y después de la fundación de Roma,
en el siglo veinte antes y después de Cristo,

las torturas son como fueron, aunque la erra ha menguado
y diríase que todo sucede a la vuelta de la esquina.

Nada ha cambiado.
Salvo el número de habitantes por metro cuadrado,

a las viejas culpas se suman nuevas,
reales, imputadas, momentáneas y nulas,

pero el grito del cuerpo que las avala
era, es y será un grito de inocencia
según el baremo y escala seculares.
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Nada ha cambiado.
Quizás los modales, las ceremonias y las danzas,
pero el gesto de brazos protegiendo una cabeza

sigue siendo el mismo.
El cuerpo se retuerce, forcejea para liberarse,

cae postrado, dobla las rodillas,
lividece, se hincha, babea y sangra.

Nada ha cambiado.
Salvo el curso de los ríos,

la línea de los bosques, costas, desiertos y glaciares.
Por esos parajes el alma yerra,

desaparece, vuelve, se acerca y se aleja,
ajena a sí misma e inasequible,

ora segura, ora insegura de su existencia,
mientras el cuerpo es, es y sigue siendo,

y no ene donde cobijarse.

Wislawa Szymborska
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IMPUNIDAD DE LOS CARCELEROS ANTE LAS DENUNCIAS 
DE MALOS TRATOS

Nota de prensa de la asociación ASAPA -Zaragoza-. Juicio 17/10/2011 
juzgado de lo penal nº4 de Zaragoza

Una vez más, indefensión e impunidad en casos de torturas

Esta mañana ha resultado condenado a 1 año de prisión 
(por delito de atentado a la autoridad) y 3 faltas de lesiones, en 
el Juzgado de lo Penal nº4 de Zaragoza, el preso que denunció 
en junio de 2008 a varios funcionarios de la cárcel de Zuera por 
haberle propinado una paliza que le ocasionó entre otras lesiones 
la pérdida de un tes culo.

Tras decretarse el archivo de la denuncia del preso por parte 
del juzgado de instrucción que la llevaba, recurrido el archivo por 
su abogado, es mado el recurso por la Audiencia Provincial de 
Zaragoza y como consecuencia reabierta la instrucción judicial de la 
denuncia para volver a archivarse por segunda vez poco después, el 
procedimiento judicial ha girado contra esta persona hasta resultar 
finalmente condenada en el día de hoy como consecuencia de la 
contradenuncia interpuesta por los funcionarios de prisiones, que 
sí ha ido prosperando en el juzgado. El fenómeno de impunidad 
judicial que acompaña los casos de torturas en España es 
apabullante, está consolidado hasta tal punto que sus víc mas, 
en este caso l@s pres@s que sufren o han sufrido torturas, saben 
que no van a lograr la tutela de los tribunales, en la inmensa 
mayoría de los casos ni siquiera denuncian, y así se ahorran el mal 
trago de quedar por men ros@s, de ser ningunead@s, o peor 
aún de enfrentar una contradenuncia por atentado a la autoridad, 
resistencia o desobediencia que probablemente prosperará en 
el juzgado y acabará en más empo de condena para ell@s. En 
más de 15 años de trabajo como asociación de apoyo a personas 
presas en Aragón no hemos dejado de comprobar esta realidad 
de indefensión e impunidad, desde el contacto directo con l@s 
pres@s y sus familias, tanto privad@s de libertad como en proceso 
de reincorporación a la vida en la calle.
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amenAso con peRseguirme toda la CondenA y me dijo que si el 
queRiA me lA AlARgARiA» (665); «me esposaron al cangrejo de 
la celda durante dos días y me decían que hasta que no firmase 
una declaración confrome mi familia me introducía droga no me 
soltaban. No firmé pero me ha costado un año puteadísimo» 
(678); «cuando puse la denuncia desaparecio el informe medico y 
a mi no me quisieron dar una copia, siempre se tapa todo, ademas 
me sancionaron 12 días» (685).

Así pues, el aislamiento permite abusos de poder por parte de 
algunos funcionarios, al margen del cualquier control legal. Es en 
estos lugares, donde existen más zonas de sombra y, por tanto, 
resultan favorecedores de impunidad al no poder exis r apenas 
algún po de control, incluso, ni siquiera el administra vo.
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Dos cartas desde dentro
PROPUESTA DE LUCHA CONTRA LAS 

TORTURAS Y LOS MALOS TRATOS
Para definir la tortura y su ámbito de aplicación, su 

función dentro del sistema socio-económico que nos 
asesina, voy a ser breve en mi exposición.

La tortura es un conjunto de prác cas sico-psíquicas 
violentas contra el ser humano, perpetradas por agentes 
del estado, cuya aplicación úl ma, lograda mediante la 
aplicación del terror (la técnica), es tratar de conseguir del 
cuerpo mar rizado que la padece, la sumisión absoluta a 
lo que los torturadores deciden que “deben ser”, “decir”, 
“pensar” los torturados/as.

 La tortura en al región de Iberia ene una larguísima 
aplicación histórica, siempre gozó en esta región de 
un despliegue terrible. Con la paula na realización 
del “Estado español” ha alcanzado su mayor grado de 
perfeccionamiento. Esto es debido a que desde las áreas 
polí co-judiciales se ampara y potencia (con todos los 
resortes de que dispone el “Estado de Derecho”, actuando 
la CE (Cons tución Española) como su soporte privilegiado, 
desde la que se legi ma a los que la prac can desde 
esas mismas estructuras de “Derecho”. No solo se les 
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proporciona cobertura jurídico-judicial a los toruradores, 
sino que se les implementa con amparo moral y material. El 
gran conjunto de la población paga a sus TORTURADORES y  
lo peor de todo es que también paga su impunidad.

Por desgracia para el ser humano, la tortura siempre 
fue una herramienta más (entre otras) al servicio de 
los “gobernantes”, para obtener de los “gobernados”, a 
través de los medios/fines más execrables, la adhesión a 
la realización y consecución de sus “diferentes” programas 
“polí co-sociales”, sean estos del po que sean, cuya 
matriz se basa siempre en la realización de un proyecto de 
dominación total. 

En las cárceles del “Estado español”, la tortura siempre 
se ejerció/ejerce, de manera sistemá ca por parte de la 
administración carcelaria. La “Polí ca” de la administración 
carcelaria es el Crimen de Estado y esta polí ca ya ha 
asesinado a miles y miles de encarcelados bajo las formas 
más horribles.

La población en términos generales, bien aleccionada 
por el discurso “Democrá co” del poder de turno que les 
oprime, y gracias a los medios de desinformación/ultra-
información que les adoctrina con su eterna letanía, han 
interiorizado como válido el discurso ideológico del Crimen 
de Estado. Dicho discurso, nacido de la “izquierda” y de 
la “derecha” autoritaria/estatal, nos dice que aquí no se 
tortura, ya que su CE “proscribe esta prác ca an humana”. 
Además, “los mecanismos de control para detectar esta 
prác ca son infalibles…” (nuestros verdugos son nuestros). 
La realidad del encarcelado, basada en la experiencia 
directa y diaria de la vivencia de esta lacra, se encarga de 
desmen r, por su propia falsedad, dichas afirmaciones, y 
de corroborar la función propagandís ca de este discurso 
“humanista”, que sólo busca tratar de ocultar otra más de 
sus prác cas asesinas.

 La tortura es consustancial al proyecto de dominación, 
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a la cama» (531).“La celda es una pocilga, me tuvieron dos dias 
con una manta solo y esposado y reventado de la paliza” (455); 
“en la mayoria de los casos, no enes un mínimo de higiene, te 
suelen exposar a la cama, no te dan colchones o ropa de cama. 
Suelen si se han pasado dándote caña (palos) dejar que pasen 
las horas para llamar al médico e incluso y «la cosa» no es muy 
grave, ni lo llaman, así son las cosas por estas casas” (459); la 
cama “tenía 4 especies de argollas donde me esposaron desnudo 
de pies y mano 2 días con sus noches” (476), estas medidas de 
seguridad con que cuentan, pueden, en cierta forma, acabar 
auspiciando el empleo de la fuerza: Cinco metros cuadrados con 
una especie de rejilla metálica la cual impide que entre la claridad 
en la celda. «Cangrejo» para poder «resguardarse» del preso y 
para poder exposarle. Así como unas argollas de metal acopladas 
a la plancha metálica de la cama en la cual amarran al preso 
días...” (755). Todo ello implica que, independientemente de que 
puedan exis r hechos puntuales de mayor gravedad, de un modo 
general el ambiente que se respira en los módulos de aislamiento, 
propicia que las relaciones entre presos y funcionarios acaben 
siendo extremadamente distantes y marcadas por la desconfianza 
mutua: “siempre viendo en los funcionarios a cada momento su 
condición de carceleros, dandonos o dandome a entender que 
no era nada ni nadie” (955); “inumanas y degradantes, a falta de 
todo po de igiene, teniendo a diario guerras psicologicas con los 
carceleros” (1014).

Por esto mismo, las alusiones a posibles denuncias por malos 
tratos aparecen casi siempre acompañadas de una nota de 
escep cismo: “malos tratos sicos que no se pueden denunciar 
porque es inú l” 147; “hacen con uno lo que quieren. Depués te 
podrás quejar o hacer lo que quieras, pero de momento hacen lo 
que quieren y siempre se encubren entre hellos” (176).

Finalmente, y como es natural, el efecto de la denuncia se ve 
dificultado de mil formas, reales o imaginarias, aunque sin duda 
están jugando eficazmente en la mente de muchos presos: «me dio 
muchAs bofetAdAs en lA seldA de cAs go mientrAs me insultAbA 
estAndo yo esposAdo y desnudo no lo puedo denunciAr pues me 
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como: «decirme que iba ha aparecer colgado ho que aparecería 
con una jeringuilla en el brazo con sobre dosis» (80). Igualmente 
puede cons tuir maltrato, actuar de forma abusiva: «se enciende 
la luz a las tres de la madrugada y a dicha hora se golpea la puerta 
de la celda para despertar a los internos, a las 7 de la mañana, se 
repite dicha operación» (22), o sencillamente como alguien dice, 
actuar «a mala leche»: «desde sacarte esposado al pa o una hora 
hasta cachearte dos veces por día a mala leche y rando los pocos 
trapos que enes por el suelo en plan de ‹provocación›» (110).

Naturalmente, la frontera que marca la aparición de abusos y 
malos tratos psicológicos puede ser muy di cil de establecer, pero 
sin duda puede contener elementos tan su les y aparentemente 
tan anodinos como la prohibición de acostarse en la cama (estamos 
hablando de personas que pueden llegar a permanecer más de 
veinte horas al día sin salir de la celda), los cacheos con nuos 
y a horas intempes vas, o el elevar ar ficialmente el grado de 
nerviosismo de las personas que se encuentran en aislamiento: 
«los guardias no dejaban que tuviesemos tabaco en la celda, 
pero sí podiamos tener el mechero y la celda tenia un cenicero, 
con lo cual al ser fumador el ver el cenicero y el mechero me 
producia ansias de fumar y el cenicero no podias esconderlo, de 
lo contrario, un parte» (15). Si tenemos en cuenta que al hablar 
de aislamiento, estamos hablando de unas condiciones en las 
que los casos de suicidio no son infrecuentes, la cosa deja de ser 
tan inocente, para pasar a conver rse en una gota minúscula 
que puede llegar a hacer desbordar el vaso de la resistencia 
psicológica de algunas personas; al menos así lo ha entendido el 
corresponsal que lo relata y que no duda en referirlo como un 
ejemplo de mal trato psicológico. Sin duda, aunque las relaciones 
entre funcionarios y presos son terriblemente asimétricas, todo es 
fruto de una situación que exacerba la violencia por ambas partes, 
violencia que estalla aquí y allá: «se me ocurrió levantarle la mano 
y me tuvieron esposado y pegando durante varios días» (507), 
que alimenta el miedo y se nutre del miedo entre «nosotros» y 
«ellos»: «ellos juegan con su imaginación y cuando creen que les 
vas a hacer algo enseguida usan las porras eléctricas y te esposan 
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que sin ella no sería posible. Está intrínsecamente unida a 
cualquier forma de gobierno a escala mundial, sea éste del 
signo organizacional que se proyecte. 

Para acabar con estas reflexiones, deciros que la 
tortura en la cárcel ene una finalidad por encima de 
cualesquiera otras: destruir a las personas encarceladas 
para reemplazarlas por otras. Pura doctrina económica del 
Crimen de Estado, que nos “habla” de que el Crimen de 
Estado es una industria muy lucra va, ya que su “materia 
prima”, los presos, son un “material” de “escaso costo” y 
altamente produc vo. Por eso la “polí ca” a seguir por 
parte de las diferentes agencias estatales/gubernamentales 
a nivel mundial en el ámbito del encarcelamiento, tanto hoy 
como ayer, debe resultar rentable en términos económicos 
y “sociales”, para el sistema de dominación, muera quien 
muera y de la forma que muera, todo ello, no lo olvidemos, 
con un gran “consenso social”, sin el cual no podría darse 
este fenómeno.

 Una vez dicho esto, paso a valorar las consideraciones 
de algunos compañeros presos, que están considerando, 
dado el incremento de la tortura en las cárceles, tanto a 
nivel nacional como internacional, la posibilidad de una 
movilización colec va contra esta nauseabunda y asesina 
prác ca.

Yo, a modo de propuesta/colaboración, creo que 
para que esta movilización tenga “éxito” tendría que 
enmarcarse dentro de un formato de campaña, y para que 
a los compañeros presos (dada la situación de enfermedad 
que muchos padecemos) les pueda resultar asequible la 
par cipación en la misma, lanzo esta idea:

Todos los primeros días de cada mes, protagonizar un 
ayuno y dirigirnos mediante escritos a los Diputados y 
Senadores (Congreso de los Diputados, Cortes Generales) 
denunciando esta prác ca, dado que son principalmente 
ELLOS los responsables “polí cos” de la persistencia de 
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la TORTURA/MUERTE en las prisiones españolas, al igual 
que jueces, fiscales, policías, guardias civiles y sobre todo 
CARCELEROS.

También estoy de acuerdo con los compañeros presos (lo 
llevo manifestando bastante empo en mis comunicados) 
en considerar necesaria la creación de una red de apoyo 
jurídico, pero no solo crear “colchones de protección” para 
los presos par cipantes, sino denunciar las represalias 
que se puedan derivar contra los mismos par cipantes. 
También es indispensable la movilización en las calles, para 
dar a conocer esta lacra que padecemos los presos, SIN 
RESIGNACIÓN. 

En relación a la par cipación desde fuera de 
organizaciones legales abolicionistas, garan stas o 
asistencialistas, no creo que sea lo más conveniente que 
los susodichos par cipen como tales. Sería cometer errores 
del pasado. Si quieren par cipar, apelo a sus militantes 
para que lo hagan de forma individual sin representar a 
ninguna sigla, pues como organizaciones (y la historia está 
ahí) tan solo han aportado legi midad a los torturadores y 
a la estructura carcelaria, aparte de emi r sus documentos, 
casi todos o todos, de carácter “reformista”, poco más se 
puede esperar de estas organizaciones. 

Esto es lo que yo pienso. La duración de dicha campaña, 
en un primer momento debería prolongarse hasta la 
finalización de esta legislatura de Gobierno. Después 
decidiríamos entre todos si radicalizamos nuestra postura 
tanto desde dentro como desde fuera.

 Un abrazo a todos los hermanos y hermanas que luchan. 
ACABEMOS CON LA TORTURA Y LOS TORTURADORES, con 
el Crimen de Estado.
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los tes monios se mul plican, unos más ma zados que otros: 
«si bien los malos tratos y palizas en prisión no es cosa de todos 
los días, sí es cierto que en algunas prisiones, es demasiado 
habitual» y pone el ejemplo de Valdemoro «donde los insultos 
y provocaciones en el módulo de ‹tránsitos e ingresos› es algo 
de lo que nadie se libra; concretamente yo he visto dar palizas a 
presos por mo vos como: hablar por la ventana, tener la cama 
‹mal hecha›, estar tumbado en la cama y cosas por el es lo. En el 

empo que yo llevo en prisión he recibido tres palizas» (434).

En estas condiciones la tensión puede llegar a ser insoportable 
(«bamos de estar todo el día en tensión llegando a dormir 
ves do pues podían entrar a cualquier hora y liarse a palos» 83), 
hasta el punto de que muchos casos de suicidio son referidos 
por los presos como casos de suicidio inducido. Igualmente las 
autolesiones a las que ya hemos aludido, enen como origen 
habitual la protesta y la búsqueda aterrada de una huida -hacia 
la enfermería- para intentar escapar así a los malos tratos: «se 
me ha esposado a la cama durante tres días soltándome sólo a la 
hora de la comida por autolesionarme por la impotencia al recibir 
una paliza» (226); «esposado por beber lejía» (251). El efecto final 
a alcanzar es el some miento «en la mayoria de los casos si se 
discute con un funcionario, siempre se escapan algunas patadas, 
algun tortazo y si se le falta al respeto la paliza es tremenda, a mi 
me la han dado, aunque hace mucho empo que ya no se abusa 
tanto como antes» (930), se busca obtener la sumisión externa e 
ín ma, la reducción a la obediencia servil: «mul tud de veces me 
he some do a órdenes arbitrarias para evitar palizas» (483); por 
eso mismo no es extraño que haya quien sienta que el resultado 
psicológico es aún más dañino que las contusiones y el dolor 

sico: «los tratos sicologicos me han hecho mucho mas daño: me 
han intentado enganchar a las drogas para que no hablara, para 
que no escribiera, para hacerme un corderito, desconectarme y 
dominarme» (755).

Los malos tratos psicológicos o verbales no se refieren 
exclusivamente a los insultos y las palabras despec vas, que por 
supuesto son muy frecuentes, sino que incluyen cosas tan fuertes 
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en acta medica» (1014); «esposarme varios dias como a Jesucristo 
y tenerme sin aseos de ninguna clase. Sin agua sin servicios. Y lo 
mas importante sicologicamente impresionante. Pues estube a 
punto de quitarme la vida» (457), etc.

Igualmente menudean, aunque con bastante menor frecuencia, 
las alusiones a duchas frías con mangueras o sencillamente a 
inundaciones en la celda:»hechar cubos de agua en la celda y 
tenerlos que recojer el hagua con trozos de trapo y prendas mias, 
y algunas palizas» (995); «cubos de agua en la celda despues de 
haber sacado todo y en invierno»(308); «me han tenido desnudo 
en celdas de cas go donde no exis a un retrete y una cama, 
incluso llegaron a llenarme la celda de agua» (678). Hay que 
suponer que más allá de infringir dolor sico, lo que se busca 
es eliminar la capacidad de resistencia del individuo, doblegar, 
sumir en la impotencia, y exacerbar el sen miento de humillación 
e indefensión, por eso mismo no es raro que los malos tratos 

sicos se acompañen de un paso previo que implica desnudar a 
la persona, dejarlo en cueros: «me me eron en un cuarto y entre 
3 funcionarios, 1 de ellos Jefe de Servicio, me desnudaron y me 
propinaron una paliza....» (352); «malos tratos psicológicos, como 
ponernos esposados desnudos, apaleado y venir de vez en cuando 
a reirse de mi o a provocarme, negarme la ayuda médica, hasta el 
punto de tener que chinarme [cortarse las venas] y comerme los 
cristales de una bombilla para poder acceder a la ayuda médica» 
(459).

En defini va, lo más terrible es que todo adquiere un cierto 
nte de cosa sabida y habitual, tal y como se deduce de la escueta 

explicación de una persona que al responder a la pregunta sobre 
qué po de malos tratos había sufrido se limitó a decir: «torturas 

sicas y psicolojicas. Lo normal en estos si os» (39); u otra que 
comenzaba su explicación diciendo: «normalmente, comienzan 
con un cacheo de desnudo total y entonces suele haber algún xxx 
carcelero, que comienza diciendo que le has mirado mal y se lía 
a patadas y a golpes con las porras y disfrutan pegando en los 
genitales y después te riegan con la manguera y te dejan desnudo 
en la celda» (587). En todo caso sea lo normal o lo extraordinario, 
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POR EL FIN DE LA TORTURA EN LOS 
CENTROS DE EXTERMINIO

A lo largo de estos casi 21 años de privación de 
libertad y secuestro, he conocido demasiadas historias de 
compañeros presos que han sufrido brutales palizas por 
parte de los carceleros, los cuales han salido impunes en 
el 99% de los casos, debido a lo di cil que resulta aportar 
pruebas que avalen las denuncias que se interponen en 
los Juzgados de Guardia o Vigilancia Penitenciaria contra 
los carceleros; ya que siempre que sufrimos una agresión 
por parte de estas hienas, se nos encierra en aislamiento 
hasta que nuestras heridas externas cicatrizan. Los 
informes médicos, que hace el médico de la prisión y 
siendo éste otro esbirro más de la Ins tución Penitenciaria 
y cómplice de los carceleros, nunca muestran el alcance 
real de las lesiones sufridas tras recibir una brutal paliza, 
ni especifica que dichas lesiones han sido producidas por 
las torturas o palizas recibidas a manos de los carceleros, 
ni el maltrato psicológico y vejatorio, lo cual no deja de ser 
una con nuación de las torturas ya sufridas y un medio 
de coacción y de in midación para tratar de evitar que 
denunciemos los hechos ocurridos. Todo esto, en muchos 
casos unido a la falta de apoyo legal en el exterior, hace 
que en una gran mayoría, los casos de tortura no sean 
denunciados, y los que son denunciados terminan en las 
papeleras de los Juzgados u olvidados en un rincón de 
estos, bajo una gran montaña de papeles. 

Por más que se empeñe y le pese al Sistema inquisidor 
penitenciario, somos hombres y mujeres con nombres 
y apellidos, no meros números aislados en el olvido de 
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un sistema capitalista que se empeña en destruirnos por 
defender nuestros Derechos como seres libres, que no 
nos dejamos engañar y mucho menos estamos dispuestos 
a someternos a sus dictados, como hacemos constar con 
nuestros actos de rebeldía. 

Se empeñan en creer que con sus malos tratos y torturas 
nos van a someter o domes car como si fuésemos meras 
bes as por el hecho de que nos enen secuestrados en las 
jaulas de sus Centros de Exterminio. 

Experimentan descaradamente con nosotros, 
usando fármacos, psicotrópicos y se nos lleva al límite 
psicológicamente, lo cual, desgraciadamente, en una 
gran mayoría de los casos desemboca en el suicidio de 
compañeros que no soportan la presión a la que nos somete 
la Ins tución Penitenciaria; esto no deja de ser un asesinato 
más por parte del Estado represor en el que vivimos, ya 
que en ocasiones, es humanamente imposible soportar las 
torturas sicas y psicológicas, porque para cuando estos 
hechos se hacen eco en el exterior, es demasiado tarde. 
Cuando no le cuesta la vida a un compañero, los que 
sufrimos el acoso y derribo en los Centros de Exterminio, 
en el mejor de los casos, acabamos con importantes daños 
y secuelas psicológicas. 

 Con estas letras, vengo a sumarme a la campaña de 
protesta contra los malos tratos y la tortura en las prisiones 
(Centros de Exterminio), y a pesar de encontrarme en 
Régimen FIES, como consecuencia de anteriores protestas, 
y ser consciente de que se van a “cebar” sobre mi persona, 
no me dejo in midar por este hecho. Contad conmigo al 
100% compañeros, porque debemos resis r y no dejarnos 
in midar, porque solo así conseguiremos que nuestras 
reivindicaciones sean escuchadas y atendidas para poner 
fin a los malos tratos y la tortura en las cárceles. 
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un pasillo, y hay [ahí] era cues on de lo rapido que lo cruzara. 
Contra mas rapido menos golpes me llebava» (476); o del modo 
que alguien califica como «aleatorio»: «revista diaria de celda con 
paliza aleatoria, ya que al ser muchas las celdas que hay en una 
prisión de 1o grado los funcionarios se «cansan» de usar tanto las 
porras y deciden su manera de elegir a quien enen que pegar» 
(755) ; la sofis cación puede llegar a ser extrema: «una vez me 
esposaron y me enrollaron un colchón de espuma alrededor. El 
colchón lo sujetaron a mí con correas y me dejaron así un día en el 
suelo. Fue en XXX, en verano con un calor asfixiante» (797).

En cualquier caso parece contrastada la contundencia en el uso 
de los «medios coerci vos», ya que en casi todos los tes monios 
aparecen «las gomas» o porras, el «spray», y las esposas. En este 
sen do, una forma peculiar de mal trato, que por lo general, a 
juzgar por los tes monios recogidos, se acompaña de abundantes 
golpes, aunque por sí misma reves ría caracteres de tortura, 
consiste en mantener al preso esposado a la cama durante 
varios días, u lizando las argollas que existen para mantenerle 
inmovilizado. Con frecuencia la persona se encuentra desnuda 
y así se le obliga a hacerse sus necesidades encima, ya que no 
puede acercarse al W.C:»uno de los pos de malos tratos que 
tambien les encanta es patearte en colec vo y hacer uso de las 
esposas que suelen u lizar para mantenerte inmovilizado durante 
el empo que le vengan en ganas» (27); «me han dado palizas 
con porras, palos de madera y con hierros en barias ocasiones, en 
una de ellas estube ingresado 15 dias en el hospital XXX de XXX, 
estado esposado a una cama de hierro sin colchon 5 dias desnudo 
sin darme de comer y meandome y cagandome encima. Lo unico 
que les falta por hacerme es matarme, cosa que no descarto que 
lo agan» (321); «he estado esposado en la cama de pies y manos 
durante días, y en varias ocasiones, debido a la inmovilidad, 
he tenido que hacerme mis necesidades encima» (430); «el 
esposarme a la cama de pies y manos, y darme tantos gomazos 
como le venian en gana, insultando a la familia, y escupiendome 
a la cara, teniendome asi 6 dias y 6 noches, asiendome mis 
necesidades encima, sin pasarme consulta medica por no constar 
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un maltrato psicológico, que de modo nada su l, sugiere al preso 
una salida por la tangente, una huida en falso, una forma de 
escapar a una situación insostenible, y que igualmente aparece en 
este otro ejemplo: «Esposado de pies y manos, algun puñetazo y 
empujones, humillaciones indignas para un ser humano, dejarte 
sin ropa, hecharte agua a presion, atormentarte psicologicamente, 
incitarte a que te cortes las venas,etc. En mis brazos hay 33 cortes 
de venas, he sufrido mucho en estos campos de exterminio» 
(274). Sin pretender hacer una apología del buen preso frente 
al «carcelero» espantosamente malo, lo cierto es que los datos 
que reseñamos son lo suficientemente abundantes y presentan 
tal cúmulo de semejanzas y consistencias unos con otros, que 
resultan muy di ciles de soslayar.

Así por ejemplo, es muy abundante la alusión a los 
apaleamientos colec vos: «E pasado situaciones en las que me an 
llegado 4 o 5 funcionarios, incluso hasta mas y me an pateado y 
apaleado. Me han echo de todo y an quedado inmunes. Encima e 
sido expedientado con sanciones muy graves. Incluso en la prision 
de XXX por negarme a irme a celdas porque me querian quitar 
1 hora de disfrute del pa o, cuando solamente tenia derecho a 
2 horas. Me pegaron una paliza que me dejaron unos dias que 
no podia ponerme derecho. Encima tuve que cumplir un monton 
de dias de aislamiento, y lo peor es que me habrieron una causa 
por el juzgado, por la cual me pedian 3 años y estoy esperando el 
fallo»(11); «Me an aporreado entre varios guardias esposado a la 
cama y siguieron dando leña en numerosas ocasiones, de hecho 
tengo denuncia y te puedo decir que no le corre prisa a la jus cia 
pues ya pasaron 4 años, cuando a mi me arruinaron en menos de 
1» (66); «por ejemplo que se te metan en la celda cuatro o cinco 
guardias armados con porras y te empiecen a dar porrazos hasta 
que se cansen» (397).

Estas formas de palizas colec vas pueden reves r diversas 
variantes. Por ejemplo pueden darse encadenado a la puerta: 
«esposarme al cangrejo y pegarme 3 funcionarios con porras» 
(264); formando una fila: «he tenido que pasar por una fila de 
funcionarios y guardias civiles todos con porras asta el final de 
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Respuestas
DEBATE Y APORTACIÓN DE IDEAS

La propuesta inicial se ha difundido bastante dentro de los 
muros con la idea de que sirviera de piedra de toque para una 
primera etapa de debate y aportación de ideas por parte de la 
gente presa que se animara a par cipar. Hay que decir que en la 
presentación, elaborada por gente de la calle, se hablaba de «la 
posibilidad de realizar algún acto simbólico como un txapeo o un 
ayuno» así como de «un mínimo compromiso por vuestra parte 
de realizar instancias dirigiéndoos a la dirección de los centros 
en los que os encontréis». Han llegado bastantes respuestas por 
escrito de las que vamos a seleccionar, en primer lugar, lo que nos 
parece más interesante desde un punto de vista prác co:

Un compañero nos dice: «Los malos tratos no es sólo que 
están a la orden del día, sino que cada vez (dada la impunidad) 
aumentan y son más graves y aquí la realidad supera la ficción.

Como prisionero, muestro toda la solidaridad con la propuesta, 
pues desafortuna-damente los niveles de seres humanos torturados 

sica y psíquicamente están por las nubes. Esto hay que pararlo 
y vuestra propuesta me parece la adecuada, dada la impunidad 
de los carceleros y la indefensión del preso. Yo, por mi parte, me 
adhiero al compromiso de realizar las instancias y ponerlas en 
conocimiento. Asumo las consecuencias, ojala haya muchos que 
veamos como están las cosas y actuemos en coordinación. Acordar 
un día en general y efectuar la comunicación de la reivindicación, 
todos a una.

Ya está bien de malos tratos, de abusos y violaciones de los 
derechos humanos, no hay que callar ante semejante barbarie, 
que se sepa que en España se tortura, se mata y se man enen 
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cadenas perpetuas encubiertas, ni un solo golpe más.

Sigo a la espera de la fecha que acordemos y mi adhesión es 
firme, porque me opongo a estos tratos vejatorios e inhumanos».

Otro manifiesta: «Yo por aquí sigo resis endo como siempre 
pues otra no me queda. Caminaré con fuerza y resistencia 
siempre. He recibido lo que enviasteis, contad conmigo, he leído 
la propuesta y me parece bastante importante ¡Basta ya de malos 
tratos en estos centros de extermino! Veo también muy bien e 
importante el tema de los “tres puntos básicos”. 

Sobre la importante aportación de ideas, seguidamente te digo 
que serían bastante importantes las movilizaciones con grupos de 
apoyo colec vos por unos días en las puertas y barreras de las 
cárceles, con pancartas».

 Otro más dice: «Decir que aunque yo me encuentre saliendo 
de permiso, creo necesario llevar a cabo este po de acciones en 
contra de las torturas a los compañeros que las sufren. No me 
supone nada hacer ayuno y hacer constar los mo vos del porqué. 
Decir también que creo que tendríamos que estar todos los que 
hagamos alguna acción dentro de prisión en contacto para ver 
como va cada persona y así darnos ánimos entre nosotros, también 
para no encontrarnos solos en algún punto determinado».

 Y otro: «Después de analizar el contenido de los compañeros 
en referencia a la campaña contra los malos tratos que queremos 
iniciar, tengo mi opinión… sobre que somos pocos, a la vista está, 
(…), inferioridad numérica total, me pregunto: ¿es que todos los 
presos lo saben? ¿Es que quienes lo sabemos no lo divulgamos? 
¿No nos movemos?

Hay que moverse desde dentro, porque los de fuera hacen lo 
que pueden. Somos nosotros quienes debemos dar el primer paso, 
la propaganda me parece una idea correcta para que al menos 
el 30% de la población reclusa sepa que podemos protestar, 
quejarnos y que sean (seamos) conscientes de todo».

 Hay un compañero que opina: «lo de hacer un día de ayuno 
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decir, aquellas en las que el protagonista del maltrato es la misma 
persona que responde, descartando las referencias genéricas al 
tema o las referidas a lo que le han contado terceras personas.

Por lo tanto podemos iniciar nuestro comentario afirmando 
que puesto que los malos tratos afectan a un 34% de la muestra 
total, o lo que es lo mismo, a un 68% de los que pasan por el 
primer grado, estamos ante un asunto que no ene carácter 
esporádico o extraordinario, sino que hasta el momento presente 
se ha venido produciendo de modo bastante habitual y regular, 
alcanzando diversos niveles de gravedad en sus resultados, pero 
que en cualquier caso por las dimensiones que alcanza -sobre 
todo bajo determinados supuestos: presos FIES, aislamiento, etc.-, 
representa una flagrante, reiterada y sistemá ca violación de los 
derechos fundamentales que conservan las personas presas en 
un Estado de Derecho. Afortunadamente, de esas personas que 
afirman haber sufrido malos tratos, un 80% dice haber tenido 
oportunidad de recurrir al juzgado de Vigilancia; el resto, o no 
ha podido, o ha considerado inú l hacerlo. El escep cismo, la 
desconfianza, el miedo a represalias, junto a la imposibilidad de 
poder aducir otros tes monios o de recabar pruebas, hace muy 
di cil que se llegue a presentar denuncia formal si no es mediante 
el apoyo de organizaciones y personas externas que con mucha 
dificultad consiguen traspasar el muro de silencio que envuelve a 
todos estos asuntos.

De los 179 tes monios que incluyen alguna descripción más 
detallada, puede resultar paradigmá co, pico representante de 
otros muchos semejantes, el siguiente ejemplo: «Desde pegarme 
palizas con porras y espray, hasta tenerme desnudo dos días enteros 
y esposado, entrando a pegarme, normalmente en los cambios de 
guardia «el repaso»... como suelen decirle los carceleros. Por otro 
lado, some endome a malos tratos psicologicos, como decirme 
‹que era un hijo de puta, que acabaría ahorcandome›» (246). La 
expresión «el repaso» para referirse a un apaleamiento, aparece 
en varias ocasiones y procedente de diversas cárceles, con lo 
que parece estar bastante asentada en el submundo carcelario. 
Igualmente conviene retener la referencia al ahorcamiento, como 
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dijeron haber sido maltratadas sicamente, lo que representa el 
35 % de todos los presos encuestados; esto es: aproximadamente 
la tercera parte del total, dicen haber sufrido malos tratos sicos. 
Este dato, en nuestra opinión, avala la bondad de la respuesta, 
pues aunque muy cuan oso, está lejos de ser la respuesta 
unánimemente nega va, y marcada por el rencor o el deseo de 
“vengarse”, que con frecuencia se aduce para tratar de impedir la 
libre expresión de las personas presas. Siendo muchos un tercio, 
son bastantes más dos tercios. Bien entendido que este «aspecto 
posi vo» que comentamos hay que situarlo en el contexto de 
la restricción que antes hemos señalado, y que además lo es 
únicamente desde la perspec va de la valoración metodológica 
de nuestro estudio, desde otros puntos de vista, un único caso 
demostrado de malos tratos resultaría intolerable y excesivo.

Específicamente, incluíamos una pregunta dirigida a las 
personas que habían pasado por el primer grado en la que 
pedíamos que nos explicaran “¿qué po de malos tratos?” habían 
sufrido. La codificación posterior de las respuestas abiertas 
ofrecidas permite ir algo más allá de la simple detección del 
problema.  Así por ejemplo, 294 se refieren de modo explícito 
a diversos pos de maltrato sico, el resto no añade nada más 
a la respuesta cerrada anterior. En ocasiones el recuerdo es tan 
doloroso que se prefiere obviar la respuesta y hay quien se limita a 
hablar de que ha sufrido: «muchas vejaciones que son demasiado 
duras para volver a recordar» (551), o se habla de «infinidad de 
cosas que resultan vergonzosas el tener que admi rlas» (615). 
A estos malos tratos sicos, muchas personas, a pesar de que 
directamente no se les preguntaba por ello, añaden los malos 
tratos psíquicos (167 personas), verbales (99) o de otro po (13), 
entre estos úl mos se suelen encontrar diferentes formas de 
vejación o humillación, como por ejemplo el caso de quien decía 
haber sufrido «humillaciones en los cacheos: subirme las partes» 
(638), etc. De hecho contamos con 179 cues onarios en los que, 
aunque de forma breve, se pasa a describir con algún detalle 
los malos tratos sufridos. En todos ellos nos hemos limitado a 
considerar las declaraciones realizadas en primera persona, es 
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seguro que muchos lo harán pero lo del chapeo va a ser que no, ya 
que el quedarte chapado supone una sanción y para aislamiento 
y si se quiere captar más gente solidaria que se involucre con la 
causa pensar que en primer lugar el preso nunca se debe sen r 
amenazado por alguna de sus reivindicaciones las cuales le vayan 
a buscar una sanción porque hay mucha gente que está saliendo a 
la calle o que está buscando la calle y un parte los mataría por lo 
que sé que el día de chapeo va a ser una tontería, respecto al día 
de ayuno yo estoy dispuesto a hacerlo pero que esto se ex enda 
por todo el territorio español no solo en 4 cárceles porque sería lo 
mismo de siempre y además cuanto más personas seamos más 
presión haremos ¿o no?».

 A lo que otro, directamente, le responde: «¿Por qué no? [se 
refiere a lo del chapeo] Por qué es incoherente que se inicie o 
trate de iniciarse una protesta para denunciar las barbaridades 
que comete este obsoleto sistema carcelario y ahora se teman 
a las posibles sanciones… Puede que nos metan 100/200 partes, 
que por ello nos sintamos amenazados, aislados pero, kamarada, 
hemos de concienciarnos que, únicamente así, lograríamos ofrecer 
la certeza de que éste sistema es cruel e inhumano. Con respecto 
a las personas que aspiran a colaborar con el enemigo y aspiran a 
obtener sus chantajistas beneficios… ¿qué nos importa? Cada cual 
con su conciencia, sus obje vos y sus convicciones”. Y con núa: 
«Las conciencias se educan, compañero, y quizás se empezaría una 
protesta en una sola cárcel por un solo preso pero TE GARANTIZO, 
por experiencia, que con el paso del empo todos aquellos que 
se iden fiquen con la causa, van a aportar su grano de arena y 
esto se extenderá en cada rincón de la geogra a peninsular e 
insular. Siempre seremos los mismos los que iniciemos este po de 
protestas pero ESTAMOS OBLIGADOS A DAR EJEMPLO pues somos 
los que nos conocemos y hemos comba do al sistema».

Y otro: «El txape, ya sabemos que acarrea una sanción de 7 
a 14 días de celdas por resistencia pasiva y desobediencia a las 
órdenes de los carceleros. Esta opción deberá quedar a elección 
del preso. Previamente antes de tomar esta decisión, contar con 
un abogado que con conocimiento de causa pueda evitar que el 
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preso sea sancionado. Porque después pasa que pagas celdas 
y el expediente queda archivado y sobreseído, pero los días de 
aislamiento te los comes con papas».

 Una persona escribe: «También quiero pedir que quien no 
haga esto por el bien social y lo haga confiando en que esta vez 
nos veremos cubiertos por abogados y kompañeros, que por favor 
se abstenga porque el sistema carcelario está perfecta-mente 
diseñado para aislarnos de amigos, familias y abogados, enen las 
herramientas precisas y más aún cuando todas las denuncias que 
ellos hagan y acompañen en nuestro nombre serán archivadas, 
sobreseídas... por lo que quienes decidamos par cipar lo único 
que debemos de llevar claro con sus consecuencias porque no 
doblegaremos a ellas ni seremos par cipes en su impunidad, “no 
callaremos” nuestro grito será más fuerte que nuestros gemidos, 
no estaremos solos por muy aislados que nos tengan y si nos 
crucifican a una cama y nos golpean engrilletados, sabremos que 
no conseguirán apagar ni una mecha de nuestro fuego porque 
seguiremos ardiendo».

Otra, por el contrario: «Creo que antes de empezar cualquier 
acción que se quiera llevar a cabo, al menos habría que tener 
abogados listos para actuar en el momento idóneo, no tener que 
esperar a que se nos designe uno y que nos pueda asis r después».

Otro compañero da también, en primer lugar, la mayor 
importancia al «planteamiento de crear Apoyo Jurídico ante todo 
y antes de cualquier inicia va», y dice: «La propuesta que hacían 
los compañeros, me parece bien, a nivel de conocimiento entre 
nosotros como disponibilidad, no cuesta nada un día de ayuno, o 
de chapeo al mes… pero vuelvo a insis r en la creación de redes 
de Apoyo Jurídico en los términos presentados en la propuesta», y 
con núa:«yo no tengo problemas en juntarme (ya lo sabes) pero 
estoy quemado de hacer luchas que se apagan por sí mismas por 
falta de combus ble, tanto adentro como afuera». En cuanto a 
los medios de lucha: «Un ayuno de un día se puede hacer sin que 
te expongas a problemas, más complicado es el txapeo porque 
el quedarte en tu celda sin una autorización del médico, por 

Campaña contra los malos tratos y la tortura en prisión

 .: 41

LOS MALOS TRATOS EN EL RÉGIMEN DE PRIMER GRADO
Extraído del libro “mil voces presas” de Julián Carlos Ríos Mar n y 

Pedro Jose Cabrera, 

Evidentemente se trata de un tema delicado, en el que la 
presunción de veracidad, no puede llegar a ser establecida de modo 
fehaciente, ni creemos que sea esa nuestra misión. Por nuestra 
parte nos limitaremos a rendir cuenta de los resultados ofrecidos 
por los cues onarios, señalando los asuntos más habituales, y la 
forma más común en que se presentan las referencias a malos 
tratos. Eso sí, eliminaremos las referencias personales, tanto de la 
persona que dice haber sido maltratada/torturada como las que 
puedan referirse al presunto maltratador/torturador. Tampoco 
haremos referencia a las cárceles en las que se produjeron, para 
no facilitar la iden ficación de los encuestados. A otras instancias 
corresponderá el seguimiento de tales cues ones si así lo 
consideran conveniente.

La cues ón de los malos tratos ha sido abordada de forma 
un tanto restric va en la encuesta. Todo el subapartado que 
recogía la información a este respecto venía precedido por una 
cláusula previa: «Si estás o has estado en primer grado o ‹ar culo 
10›...», y a con nuación se enmarcaban en un recuadro todas 
las preguntas que versaban sobre malos tratos. Esto quiere decir 
que, de entrada, hemos tratado de circunscribir la recogida de 
información, restringiéndola a quienes estaban, o habían estado 
antes, clasificados en primer grado al entender que en este 
régimen es donde con más frecuencia se producen ciertos abusos. 
Naturalmente, de no haber mediado esta cláusula restric va, 
las cifras totales habrían sido más abultadas, pero no obstante 
creemos que lo sustancial quedará reflejado en nuestros datos.

Así pues, en pregunta cerrada pedíamos a los que estaban o 
habían estado antes en primer grado, o “ar culo 10», que dijeran 
si les habían some do a malos tratos sicos: La pregunta fue 
respondida por 528 personas, el 52% de la muestra total. De ellas 
respondieron nega vamente el 32%. Por tanto, el 68% de los 
entrevistados que habían pasado por primer grado (357 personas) 
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casos en que se llegan a dar versiones peregrinas de los hechos 
avaladas por partes médicos que recogen lesiones en zonas del 
cuerpo mucho más proclives a golpear que a ser golpeadas, como 
los dedos de las manos. Estos procedimientos terminan con 
frecuencia en una resignada conformatoria por parte del preso, 
que negocia como mal menor unos cuantos meses más de prisión 
que sumar a su condena.

En defini va, todo este escenario de impunidad y su grado 
de afianzamiento a lo largo de los años lleva a que en la mayor 
parte de las ocasiones no se denuncie la agresión sufrida, en un 
ejercicio lógico de autodefensa dadas las circunstancias, y por ello, 
así como por la ausencia de voluntad polí ca de tomar medidas 
de prevención efec vas, permanezca más oculta y consolidada la 
realidad de las torturas.
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estudios… puedes incurrir en una sanción». «Sea como sea, en la 
par cipación de las protestas lo que cuenta es la solidaridad entre 
Nosotros y el conocimiento de ver con cuanta gente podemos 
contar».      

Sobre la par cipación de «organizaciones legales»: «Si de 
tortura se trata como reivindicación hay que tener personal 
y medios para entrar en los aislamientos y ver y hablar y 
entrevistarse con el interesado…». Por lo cual es necesario estar 
en contacto permanente con las organizaciones de defensa de los 
derechos humanos para mantenerles informados «de todos los 
casos de tortura» «o Huelgas de Hambre, etc.» para que «al tener 
esa clase de información» puedan ellos «enviar un abogado de su 
organización a visitar al preso puesto en aislamiento a los pocos 
días, antes de que las marcas de los golpes desaparecieran. Esa 
es la eficacia estratégica que habría que tener… y eso es lo que 
hay que pedir y esperar de estas organizaciones “reformistas”; no 
otras cosas que ya sabemos que ellos no pueden dar». 

Hace además este compañero unas objeciones muy claras a 
ciertos aspectos de la propuesta: «hay un párrafo del cual estoy 
en desacuerdo como el realizar instancias dirigidas a la dirección 
de los centros Penitenciarios en los que nos encontramos, las 
denuncias de los malos tratos (...). La copia de esta instancia, dicen 
que habrá que hacérsela llegar a los propositores de la campaña, 
para conocimiento de los propios par cipantes. Esto es una ligereza 
estúpida. Anunciar campañas antes de saber por dónde vamos». 
Como dice otro compañero en su aportación al «debate sobre 
obje vos y formas de lucha», «Si somos los mismos una y otra vez, 
es muy fácil para ellos declararnos excluidos, aislarnos, y el resto 
de los presos no se enteran de nada». Así pues, «no haré ni enviaré  
instancias ni escritos dirigidos a las autoridades, considerando un 
error de estrategia el hacerlo… porque eso figuraría para siempre 
en tu expediente disciplinario, mo vo más que suficiente para 
exponer al personal involucrado a partes, sanciones, traslados 
de módulos o de centros penitenciarios, re rada de permisos, 
intervención de comunicaciones, regresiones de grado, re rada 
de permisos, etc. Para II. PP. Es suficiente enunciar  tus intenciones 
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de protestar con huelgas para que ellos te apliquen el ar culo 
del reglamento penitenciario de alterar la normal convivencia y 
desarrollo del módulo, además de incitar con tus actos a protestas 
generalizadas… lo que se traduce en sanciones más o menos 
graves, traslados o algo peor». 

Otro compañero se sorprende también ante la pe ción de 
poner en conocimiento de los centros lo que se está haciendo y 
asimismo objeta que «aunque digáis que un txapeo o ayuno sea 
simbólico» y que  «éstos no nos enen que perjudicar ni en al salud 
ni a nivel jurídico-disciplinar. Pues lamentablemente claro que 
nos afectará ¿El por qué? Muy sencillo, es un acto de rebeldía y 
sabemos de sobra de lo que estamos hablando ¿O no? Pues claro 
que sí». 

Otro, piensa sobre los mismos temas: «Veo un poco absurdo el 
dirigir los escritos reivindica vos a los propios torturadores y en mi 
opinión estos deberían ir a la comisión de pe ciones del congreso 
de los diputados acusándoles de consen dores de ellas (colgando 
copia en internet) y por supuesto a Estrasburgo, potenciando 
el afán que manifiestan de acabar con la tortura en el estado 
español. De lo que también deberíamos de difundir nuestras 
quejas. Y solicitando su atención personal en entrevista. Claro 
que toda esta lucha sería un malgastado esfuerzo si no llegamos 
a afianzar nuestros logros que por supuesto si lo hacemos con 
nuestra obs nada voluntad férrea conseguiremos. Y quiero decir 
con esto que si nuestro obje vo es en principio legalista, acabar 
con las torturas una vez sea reconocida nuestra queja en una 
ins tución europea que presione al estado español, si no logramos 
hacer una comisión ciudadana independiente de vigilancia de 
estas ins tuciones volveremos a quedarnos con los culos al aire 
delante de los juzgados de vigilancia penitenciaria y el defensor 
del pueblo y creo que todos somos conscientes de por qué tenemos 
que dejar obsoletas estas figuritas».

Sin embargo, algún compañero no está totalmente de acuerdo 
con los anteriores: «El ayuno se puede hacer sin ningún problema 
y discrepo sobre el “no no ficar” por escrito al director el mo vo 
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las autoridades españolas también a este respecto (“....una vez 
las denuncias son recibidas en el Juzgado, es frecuente que este 
se limite a solicitar información a los funcionarios denunciados 
(los que por obvias razones generalmente niegan la agresión). 
Se agrega que en muchos de estos casos no se prac can más 
diligencias de inves gación y el juzgado termina por archivar el 
procedimiento”. Informe A/HRC/7/3/add.2, de 18 de febrero de 
2008, Manfred Nowak - Relator Especial para la cues ón de la 
Tortura).

Los exámenes médicos suelen cons tuir otro obstáculo más, 
exámenes forenses que no se ajustan al Protocolo que debería 
seguirse, contenido en la Orden del Ministerio de Jus cia de 
fecha 16 de sep embre de 1997, que no se parecen ni de lejos 
al modelo previsto en el Protocolo de Estambul, que pueden 
demorarse hasta varios meses después de producidas las lesiones, 
o en el caso de muchos partes de lesiones emi dos por médicos 
de prisiones, no suelen reflejan más que una parte de los daños 
realmente producidos.

Temor fundado a represalias, porque la relación de custodia, 
ver cal, de sumisión entre preso y funcionarios no se va a 
interrumpir generalmente si se ha producido una agresión y se 
solicitan medidas cautelares de protección al juzgado, con lo que 
se queda expuesto las represalias, o como poco, a “las facultades 
más o menos discrecionales de las personas responsables del 
centro pueden hacer la vida carcelaria más o menos agradable 
dentro de los límites de ejercicio de tal Estado”, tal y como se 
refiere la Audiencia de Álava en Sentencia 361/09 al fenómeno del 
“miedo a represalias”, al que califica como “consideración lógica”, 
“desde máximas de experiencia, conociendo mínimamente el 
medio o ambiente carcelario” cuando se han denunciado malos 
tratos dentro de una prisión.

Otro factor determinante dentro de la impunidad lo cons tuyen 
las contradenuncias por atentado, que encuentran el camino 
allanado por el desequilibrio entre la presunción de veracidad que 
le falta al preso y la que le sobra a los funcionarios, incluso en 
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que con ello se están exponiendo en la prá ca a que con casi 
total seguridad la denuncia sea archivada, y más aún, prospere 
la contradenuncia que pueden haber interpuesto los funcionarios 
para respaldar su versión de los hechos, y que se traducirá en más 

empo de condena para el agredido.

La omnipresencia de la impunidad dentro de las cárceles 
ene que ver entre otros factores con la arquitectura, con el 

encubrimiento, con la inoperancia de la fiscalía, con los exámenes 
médicos mal hechos, o poco hechos, o que llegan tarde, con el 
temor fundado a represalias, con las contradenuncias picas 
por “atentado”, “resistencia”, “desobediencia” o “lesiones en 
los dedos de las manos de los funcionarios”, y con las prác cas 
consolidadas.

Con la arquitectura, para empezar, porque las condiciones 
materiales del encierro, especialmente en las galerías de 
aislamiento penitenciario donde se producen en un alto 
porcentaje las agresiones, no dejan resquicio de defensa para el 
preso, hacen inviable la presencia de otro tes go diferente de los 
funcionarios y el mismo preso, además de contar con espacios 
libres de videovigilancia y “ángulos muertos”.

Con encubrimiento, porque en las ocasiones en que sí pudo 
haber algún tes go imparcial de lo sucedido, como una cámara 
de videovigilancia, no se aporta esa prueba que clarificaría la 
realidad de los hechos, por variopintos mo vos como que la 
cámara no estaba en funcionamiento, o simplemente que “no 
existe grabación”.

Con inoperancia de la fiscalía y ausencia de inves gación de lo 
sucedido, porque en muchas ocasiones ante lo que parecen indicios 
de delito sobradamente suficientes, la ausencia de acusación lleva 
al archivo de la denuncia, habitualmente sin haberse prac cado 
desde el juzgado correspondiente otra diligencia que pedir informe 
sobre lo sucedido a la dirección de la cárcel, desde donde se envía 
el relato contenido en el expediente disciplinario abierto al preso 
por los funcionarios implicados. Desde la Relatoría Especial de 
la ONU para el tema de la Tortura se ha llamado la atención a 
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del ayuno, porque entrar en el comedor y no desayunar, comer, 
cenar, se hace y punto, pero creo necesario que se diga el por qué 
se hace, si no, ¿qué sen do ene?».

Otro dice: «Yo estoy dispuesto a lo que sea para que nos dejen 
de oprimir. Algún compañero opina que debemos dirigir escrito 
a las Cortes. No creo que sirva de mucho, nuestros polí cos son 
los primeros chupasangre que existen (…). Mi humilde opinión es 
destapar lo que ésta gente hace en prisión. Malos tratos y otro po 
de delitos que cometen. Haciéndoselo ver a la sociedad podríamos 
cambiar algo, si ésta se escandaliza lo suficiente. Tenemos que 
dejar de ser una minoría para pasar a ser una mayoría. Yo creo 
poder destapar algo de mierda de esta ins tución penitenciaria y 
contra el sistema judicial. Claro, primero tendría que ponerme en 
contacto con algún abogado que me asesorase como mínimo».

Y, por su parte, el mismo compañero que antes se ha declarado 
a favor del chapeo opina lo siguiente: «Y no es absurdo dirigir 
nuestros escritos a los TORTURADORES direc vos de las prisiones, 
al contrario, en mi modesta opinión es decirles que ya estamos 
asqueados de sus tratos degradantes y que no estamos dispuestos 
a prescindir de nuestra libertad de expresarnos ¿Por qué se teme 
tanto a las pérdidas de permisos o de terceros grados? Si  muchos 
de mis kamaradas que sobrepasan ya los 20 años de prisión aún 
con núan viviendo en condiciones infrahumanas, si ven el sol a 
través de un pa o enrejado… Si la mayoría pagamos las condenas 
a pulso; es más lo que habría que ganar que lo que tengamos a 
perder».

Y en cuanto a los medios de lucha: «Por todo lo expuesto, yo 
propongo lo siguiente: 1) Iniciación de huelgas de pa os indefinidas. 
2.) Ayunos semanales de viernes a las 00:00 hasta el domingo 00:00 
horas. 3) Elegir un lema acorde con nuestras reivindi-caciones.4)  
Dirigir escritos a directores de prisiones, DGIIPP, juzgados de 
guardia, defensor del pueblo, derechos humanos y a todos los 
organismos posibles: solo así lograríamos hacer realidad el lema 
u lizado por Salhaketa: “¡ESPETXEAK APURTU!” (¡Rompamos los 
muros!). 5) Exponer nuestras reivindicaciones en los paneles de los 
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módulos e intentar concienciar a los que conviven en la ignorancia 
y el silencio. Estas serían las cinco posibles acciones más pacificas 
que yo conozco y estoy dispuesto a llevar a cabo».

Y sugiere también ampliar las reivindicaciones: «Ya no sólo hay 
que limitarse a reivindicar las torturas, palizas, medios coerci vos, 
medidas cautelares, regímenes FIES encubiertos sino también la 
masificación carcelaria, la inep tud de supuestos tra-tamientos 
creados para reembolsar subvenciones económicas pero que en 
la prác ca son inexistentes, la dispersión y desarraigo social, las 
cadenas perpetuas desmen das…».

 Algunos otros hacen también propuestas de reivindicaciones 
añadidas. Por ejemplo: «yo propongo que luchemos por que los 
vídeos de las cámaras de seguridad que hay en cada centro de 
exterminio no sólo sirvan para los derechos de los carcele-ros. 
Que las imágenes de cualquier intervención sirvan también para 
la credibilidad ante cualquier denuncia por nuestra parte. Si 
consiguiéramos que las cámaras fueran neu-tras y sirvieran tanto 
para unos como para otros las cosas cambiarían un poco. Se sabe 
que pueden agredir en las celdas donde no hay cámaras pero al 
salir de las celdas las cámaras grabarían hablando por sí solas. Se 
lo tendrían que hacer de otra forma y cualquier fallo les delataría».

O estas otras: «Estoy dispuesto a par cipar en toda lucha 
encaminada a que se respeten nuestros derechos, de que se 
promueva una movilización colec va en la que se impliquen 
internos, familiares, abogados, ONGs, y todas aquellas ins tuciones 
pre-dispuestas a luchar y defender a las personas presas.

Por otro lado, el defensor del pueblo debería visitar las prisiones 
de vez en cuando, entrevistarse con los presos y por parte de la 
secretaria general de IIPP deberían crear una comisión de asuntos 
internos formada por personal no perteneciente a prisiones».

Ya vemos que para bastante gente está clara la oportunidad 
de la movilización y el acierto al elegir el mo vo de la misma. 
Entre quienes se expresan sobre esos temas, hay acuerdo en la 
necesidad del apoyo jurídico, y de la movilización pública en la 
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LAS CIFRAS OCULTAS – IMPUNIDAD EN PRISIÓN
Extraído de Informe 2009: la tortura en el Estado Español de la 

Coordinadora Para la Prevención y Denuncia de la Tortura

En cada uno de los úl mos informes anuales de la CPDT se 
ha hecho el esfuerzo de adver r que el número de denuncias 
recogidas representa tan solo una parte del total de casos 
producidos, que la recogida de información depende de la 
implantación territorial de los colec vos que forman parte de la 
Coordinadora, que quedan fuera buen número de casos en que 
no se cuenta con documentación suficiente, que hay personas 
que prefieren no denunciar, que existen en defini va mul tud de 
filtros que irremediablemente van menguando la cifra remota que 
sí se corresponde con el “total de casos producidos” durante un 
año en el territorio estatal, hasta conver rla en el “total de casos 
que han sido denunciados, conocidos y contrastados de manera 
suficiente por colec vos que forman parte de la CPDT”, que es a la 
única a la que podemos poner números.

Uno de los filtros que explica el desequilibrio entre ambas cifras 
nace de la indefensión jurídica que afecta a quienes han padecido 
y denunciado torturas, la dificultad de poder aportar prueba 
suficiente de lo sucedido y los obstáculos que va a encontrar al 
enfrentarse judicialmente a un miembro de las FSE, que ene un 
efecto in midatorio a la hora de denunciar lo sucedido.

De manera aún más acusada, el fenómeno de la indefensión 
supone una merma de tutela y garan as casi incontestable 
jurídicamente para quienes han padecido las torturas cumpliendo 
pena de prisión. Sirva como ejemplo que de los 135 miembros de 
las fuerzas y cuerpos de seguridad del estado condenados en 2008 
por conductas asimilables a los malos tratos sólo 1 de ellos era 
funcionario de prisiones.

La experiencia de falta de tutela judicial para las personas 
presas en este sen do está tan extendida y comprobada, en primer 
lugar por ellas mismas, que sólo en algunas ocasiones las víc mas 
de torturas decidan acudir a los tribunales, poner denuncia, ya 
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Definición y información
LOS MALOS TRATOS O 
LA TORTURA EN PRISIÓN

DEFINICIÓN DE TORTURA
«Se entenderá; por tortura todo acto por el cual se inflija 

intencionadamente a una persona dolores o sufri-mientos graves, 
ya sean sicos o mentales, con el fin de obtener de ella o de un 
tercero informa-ción o una confesión, de cas garla por un acto 
que haya come do o se sospeche que ha come do, o de in midar 
o coaccionar a esa persona o a otras, por cualquier razón basada 
en cualquier po de discriminación, cuando dichos dolores sean 
infligidos por un funcionario público u otra persona en el ejercicio 
de funciones públicas, a instancia suya o con su consen miento.»

Convención de las Naciones Unidas contra la tortura y otros tratos o 
penas crueles, inhumanos o degradantes - 10/12/48
Ra ficada por el Estado español, entró en vigor en España en octubre 
de 1987
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calle. Sobre la relación con las organizaciones legalistas, algunos 
la consideran necesaria e incluso alguien propone la creación 
de «una comisión ciudadana independiente de vigilancia»  del 
respeto a los derechos humanos en las cárceles, que no podría 
estar integrada más que por esas organizaciones. A otro le 
parecen ú les para controlar y denunciar las torturas con la mayor 
celeridad posible, aunque considera que su función no puede ir 
más allá. Otro piensa que no sería conveniente su par cipación 
en la campaña como organizaciones sino que deberían hacerlo 
solamente sus militantes a tulo individual. Bastantes parecen 
estar de acuerdo en que dirigirse a la dirección carcelera, al JVP o 
al Defensor del pueblo para dejar constancia de la par cipación en 
la lucha o para denunciar las torturas sería contraproducente ya 
que «son par cipes en ellas y por lo tanto con su consen miento 
se vienen prac cando y solo 1 de cada 1000 se vienen sancionando 
con algún cas go simbólico para quienes las ejercen», aunque 
es verdad que a algún otro le parece que eso es precisamente 
lo que hay que hacer. Unos piensan que habría que dirigirse al 
Parlamento y alguno también al tribunal de Estrasburgo. En cuanto 
a los medios de lucha, muchos se declaran en contra del chapeo 
ya que puede traer sanciones inmediatas, mientras que el ayuno 
simbólico no presenta tantos inconvenientes. Algunos proponen la 
ampliación de los mo vos de reivindicación y denuncia, y también 
la diversificación de los medios de lucha y una  mayor intensidad 
en su empleo. Aunque hay acuerdo en lo más importante, aún 
haría falta acercar posturas en algunas cosas. Lo importante ahora 
es la unión y alcanzar un planteamiento que nos sirva a todos. En 
lo que coincide hoy por hoy la mayoría es en hacer ayuno un día al 
mes (si alguien quiere ayunar más días o hacer otras cosas, nada se 
lo impediría, en principio), en dirigirse a las Cortes y a Estrasburgo 
(pero también podría haber bastante libertad en esto), y todo 
para denunciar las torturas y malos tratos que son habituales en 
las cárceles (tampoco nada impide que las reivindicaciones se 
amplíen al calor de la lucha). 

Si todo el mundo acepta estos puntos mínimos, sólo faltaría 
acordar la fecha de inicio. Desde la calle, una coordinación de 



18 :.

grupos de apoyo ha propuesto a los compañeros presos que habían 
expresado su intención de par cipar el 15 de octubre como fecha 
del primer ayuno. Sin embargo, varios de ellos han expresado su 
impaciencia por empezar de una vez y, por ejemplo, en Puerto 
III dos compañeros han ayunado ya el 8 de agosto dirigiendo un 
escrito a la SIGP, y proponen hacer los ayunos los primeros días 
de cada mes a par r de ya. Cada cual es libre de actuar como le 
parezca, pero es importante no olvidar la importancia de actuar 
coordinadamente.
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que han hecho del maltrato a los presos y sus familiares, su leit 
mo v.

NO MÁS TORTURAS EN PRISIÓN.
NO MÁS ASESINATOS EN PRISIÓN.
NO MÁS CONNIVENCIA, ENTRE CARCELEROS, JUECES Y 

POLÍTICOS PARA LA
PERPETUACIÓN DE ESTA LACRA.
NO MÁS CADENAS PERPETUAS ENCUBIERTAS.
LIBERTAD PARA LOS PRESOS CON GRAVES ENFERMEDADES.
LIBERTAD PARA LOS PRESOS QUE TIENEN LAS 3/4 PARTES DE LA 

CONDENA EXTINGUIDA.
EN EL MATADERO CARCELARIO DE _________, módulo de 

aislamiento.

Firmado: ____________, sep embre de 2011.
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X DENUNCIA A LAS CORTES GENERALES LA APLICACIÓN 
SISTEMÁTICA DE LA TORTURA EN LAS CÁRCELES

__________ en el matadero carcelario de ________ módulo 
de aislamiento, cuyos datos constan en mi expediente carcelario 
ante esta Comisión de Pe ciones compadezco y en base al ART. 77 
de la C.E. expreso lo que a con nuación expongo.

LA APLICACIÓN DE LA TORTURA en vuestros mataderos 
carcelarios a nivel de todo el “Estado Español” es un hecho REAL 
co diano y sistemá co; se apaliza a los presos, se los somete a 
vejaciones de todo po, se los man ene en largos periodos de 
aislamiento total (como es mi caso en estos momentos) sin 
ninguna cobertura legal, se man ene a los enfermos en prisión 
hasta su muerte, a través del maltrato, se les induce al suicidio… 
Las prisiones de vuestra “Democracia”, en la actualidad, se han 
conver do en estructuras de muerte al servicio del Crimen de 
Estado. Esto es un hecho.

LA IMPUNIDAD. La impunidad va unida a la prác ca de la 
tortura; la impunidad y la connivencia, de jueces de “Vigilancia 
penitenciaria”; de lo Penal, de lo Contencioso administra vo… 
hacen posible que esta prác ca dentro de las prisiones sea 
la recurrente, además del amparo “polí co” del que gozan 
los TORTURADORES (carceleros, policía, guardia civil). Los 
“mecanismos de control” están al SERVICIO DE LOS VERDUGOS. 
Y les proporcionan “cobertura jurídica” y “judicial” para que sigan 
ejerciendo su labor, su asquerosa labor sin ningún contra empo 
en su ámbito de aplicación, las prisiones.

Como demuestra la experiencia, no podemos esperar nada de 
estos organismos judiciales, ya que los mismos están implicados 
de manera ACTIVA y CONSCIENTE en la perpetuación de esta lacra. 
Como la inacción interesada de toda esta caterva de “ASESINOS 
DEMÓCRATAS” es manifiesta yo a par r del 1º de Octubre, voy a 
hacer todos los meses (los días primeros de cada mes) un ayuno 
para manifestar mi repulsa y condena contra estos “CRIMINALES” 
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MÁS REFLEXIONES Y TESTIMONIOS SOBRE 
LAS TORTURAS Y MALOS TRATOS Y LAS 

POSIBILIDADES DE HACERLES FRENTE

I

«Otra cosa que me hace reflexionar es el sistema de lucha que 
tenemos a nuestro alcance, porque creo que deberíamos ser más 
crea vos en nuestras con endas y cambiar un poco el sistema de 
presión y respuestas o al menos modificarlo un poco. (…) Quiero 
decir lo siguiente: debemos hacer de nuestro debate oculto un 
debate abierto de confrontación directa. Este debate oculto, 
abriéndolo a los verdugos de siempre, Juzgado de vigilancia, DGIP... 
no nos vale una mierda porque todo queda en sus putas casas 
“ins tuciones del estado español” por lo que nuestra protesta 
debe de llegar más lejos y no solo por vías oficiales puesto que 
éstas se irían cerrando en una alargada demora en pro de nuestra 
debilitación por esto ha de ir paralela con un debate abierto a la 
sociedad en su más amplia medida, que como dije no se trata de 
200 personas en una mani y 50 en los talegos. Cada uno ha de 
crear y efectuar una protesta y reivindicarla no sólo a nivel de 
organismos sino con la intención de abrir debate. Dentro los que 
estamos irnos concienciando y sumando a más presos con nuestro 
ejemplo y desde fuera con acciones de protesta y reivindicación 
que para esto hay mucho en juego.

Creo que todos debemos de par cipar en esta protesta por 
los siguientes mo vos: hemos sido torturados y seguimos siendo 
tratados indignamente y esto es algo que debe de acabar, otra es 
nuestro espíritu de lealtad a la causa y a nuestros compas además 
de tratar de impedir que esto se siga prolongando en el empo y 
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tal vez mañana nuestros hijos nietos o seres queridos se puedan 
ver torturados en una prisión tras entrar a cumplir una multa u 
otra situación insólita porque de esta herramienta del dolor nadie 
se libra.»

«Tras la inicia va de gestar una campaña contra las torturas 
en las prisiones y al comprobar el afán de adhesión de muchas 
compañeros a esta lucha creo necesario que entre todos 
desarrollemos algo eficaz y fruc fero y para ello debemos 
visualizar tanto las desventuras que ésta nos causará como las 
consecuencias finales de nuestras acciones. Quizás no todos los 
que anhelamos par cipar somos conocedores de las herramientas 
o armas represivas de las que dispone el sistema. Aunque para esto 
estamos todos y el debate que mantenemos sobre esta y para que 
si algo se nos escapa alguien nos lo refiera. Creo que la lucha contra 
las torturas, abusos y tratos indignos, infrahumanos es algo más 
que una confrontación con el Estado e ins tuciones españolas, 
por lo que mi propuesta reivindica va se basa en la necesidad de 
crear un observatorio ciudadano independiente, al igual que en 
estados como el francés o el canadiense. De hecho en Cataluña ya 
lleva un empo en marcha y con o en que se vaya extendiendo 
porque sus funciones no sólo e limitan al control de las prisiones 
y las torturas y abusos que en ellas sistemá camente se efectúan 
y se encubren. Este organismo abarca una mayor competencia 
de vulneraciones de derechos de las personas presas. Por lo 
que además de todas las que queremos avanzar en la abolición 
de esta deplorable prác ca podrían sumarse otras personas que 
quieran solventar otro po de conductas ins tucionales contra las 
personas privadas de libertad.     

La idea básica que vengo a proponer es que a través del comité 
europeo contra la tortura (Estrasburgo) consigamos presionar 
al estado español para que cumpla la exigencia europea de 
perseguir y sancionar a quienes torturan y a quienes facilitan estos 
medios infrahumanos de cas go. Por esta razón, supongo que 
todos deberíamos no sólo realizar protestas (chapeos y ayunos) 
sino que siendo esta una lucha legalista que hemos decidido 
realizar debemos u lizar los medios legales a nuestro alcance. 
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COMISIÓN DE EXAMEN FACULTATIVO DE 
GINEBRA NACIONES UNIDAS

X, nacido en ________ el __________ y con DNI _______, 
comparezco ante este Comité Faculta vo para que se implique en 
mi situación de torturas, abusos, malos tratos e, incluso, secuestro 
de Estado que vengo padeciendo desde _________.

Cuando tras un “modus operandi” similar al u lizado por el 
grupo terrorista de estado GAL he sido acusado de terrorismo, 
torturado y secuestrado y que a día de hoy los mecanismos oficiales 
del Gobierno del Estado Español no han frenado, perseguido y 
cas gado.

No sólo me han sido vulnerados todos los Derechos 
Fundamentales de la doctrina de la Democracia Española 
(cons tución) sino que se han violentado los más inherentes 
derechos a las personas como son los ar culos 1, 2, 3, 5, 7, 8, 9, 
10, 11.2, 12, 15, 18, 19, 23.4, 29.2 y 30 DUDH.

Mi situación actual es de secuestro por “negligencias” o 
sadismo burocrá co contra mis ideales.

Que solicito la entrevista e implicación de este Comité 
Faculta vo y poder mostrarles todo lo expuesto.

Que no soy un caso aislado sino otro más.

Que actualmente protagonizo una Huelga de Hambre contra 
esta mi situación. Y una par cipación reivindica va contra la 
permisividad de que esto se siga prac cando.

Que solicito amparo y jus cia, porque al fin de cuentas este es 
el precio de luchar por la dignidad y los derechos inherentes al ser 
humano.

Además si se considera que la situación lo requiere pido asilo 
polí co en su país.

Firmado: X
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y art. 3 DUDH.

Que el Comité Europeo de Prevención contra la Tortura lleva 
años pidiendo a este Estado que persiga y cas guen a quienes 
la ejercen y los mecanismos oficiales sólo son par cipes en su 
permisión y encubrimiento.

Que somos muchos quienes la padecemos y mul tud más 
quienes la han padecido en alguna ocasión.

Que ante esto inicio una protesta ac va de chapeos en celda 
3 días a la semana, y que sólo exijo que se tomen medidas contra 
esto, que se permita y facilite por el Estado la creación de un 
Observatorio Ciudadano Independiente que vigile y persiga esto, 
como existe en Francia o Canadá.

Que se abra a la sociedad la realidad de estos submundos, 
rompiendo la incomunicación con el exterior a través de la 
legi mación del uso de teléfonos móviles personales con vídeo 
cámaras que rompan nuestra indefensión y nos permitan el fácil 
acceso al Sistema de Prevención contra dichas conductas.

Que evidentemente la Polí ca Penal y Penitenciaria a 
promovido y creado una macroeconomía del sufrimiento bajo la 
persecución del delito, y sólo la Polí ca Social y la par cipación del 
pueblo puede impedir que esto con núe.

Que volver la vista o excusar lo inexcusable es cobardía y 
complicidad.

Esto debe acabar y este es mi grano de arena. Abrir este debate 
de confrontación ante estas circunstancias. Extender la conciencia 
de lo que ocurre y proponer soluciones.

Para hacer esta patente, realizaré tres días semanales de 
encierro en celda sin descartar que ésta vaya intensificándose.

Esperando una voluntariedad de implicación en solucionar 
esto.

Firmado: X
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Para ello y par endo del conocimiento de que en este estado 
no hay disposición a acabar con esta lacra, deberíamos todos 
comprometernos a realizar tantas denuncias como podamos, 
nuestras y de otras compañeros a la comisión an -tortura de 
Estrasburgo y a través de compañeros del exterior asegurarnos de 
que estas lleguen a su des no.

Por otro lado veo absurdo el luchar contra las torturas y una vez 
si se consigue ganar algo, vernos con el culo al descubierto. La DGIP, 
juzgados de vigilancia y defensor del pueblo son par cipes en ellas 
y por lo tanto con su consen miento se vienen prac cando y solo 
1 de cada 1000 se vienen sancionando con algún cas go simbólico 
para quienes la ejercen. Por lo que la creación del observatorio 
ciudadano independiente es una necesi-dad para comba r esto.

Algo que también creo que sería necesario es la realización de 
escritos dirigidos a la comisión de pe ciones del congreso de los 
diputados exigiendo que persiga todas y cada una de las torturas 
realizadas (indiferentemente de su nivel) y que la creación de ese 
observatorio ciudadano sea facilitada y reconocida en el estado. 
(Esto sería como un paso de rigor para Estrasburgo). Además 
del mismo modo que ellos, nuestros enemigos, u lizan nuestras 
comunicaciones contra nosotros, nosotros podríamos u lizar sus 
medios comunica vos para difundir nuestras denuncias a través 
de acciones llama vas que las hagan presentes y latentes.

Debemos conocer todos que bajo el razonamiento fascista la 
tortura se u liza en pro de restablecer el orden (cuando lo que 
esto sería reprimir el desorden torturando) Y con la infralógica 
mezquina de que los presos somos personas violentas que sólo 
adquirimos el concepto de respeto a través de la violencia. O 
sea esta es la pedagogía del tratamiento humanitario del que 
presume la directora general de IP con su polí ca humanitaria 
de reinserción social de los inadaptados al sistema capitalista. Y 
para ello ha creado sus paradójicos módulos de respeto. Donde 
no sólo se impone la dictadura autoritaria de esta pedagogía sino 
que además se premia la traición entre compañeros, se anulan los 
criterios personales a base de la imposición del miedo, y se excluye 
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de la reinserción del mandato cons tucional, que da esta finalidad 
a la pena, a las personas que no aprueban este sistema hipócrita 
y cínico. Para éstos (nosotros) disponer de unas cámaras acoraza-
das (departamentos de aislamiento) donde el hormigón silencia 
las torturas, los gemidos, los llantos y los gritos rebeldes, de los 
que nunca nada se muestra en los documentales televisivos que 
tan dispuestamente ofrece dando una imagen de que las prisiones 
son unos centros pedagógicos y lúdicos donde los presos disfrutan 
de su estancia aprendien-do oficios y realizando ac vidades de 
espectáculos (teatro, karaoke).

Además para más INRI los servicios médicos facilitan al 
sistema el encubrimiento de las torturas que en él se ejercen y 
proporcionan un sin fin de psicofármacos a modo de sujeción 
química o tratamiento de anulación de toda capacidad de pensar.

No debemos olvidar que el cas go es una forma de reprimir el 
mal y nunca reconduce al bien. De hecho todo el mecanismo de 
esta máquina infernal sólo consigue actuaciones teatrales ante sus 
autoridades por parte de las personas ciudadanas con conceptos 
y principios de bien social (lo que convierte la prisión en algo 
obsoleto). Si en un principio la idea de la prisión venia derogada 
del catolicismo, donde mediante la clausura y el celibato ayudaba 
a reprimir los pecados. Esta penitencia absurda prolongada en los 
años ha generado una empresa muy lucra va que se encuentra en 
su máximo auge, no hay mas que ver como vienen creando cada 
vez más prisiones, aumentando las penas y dificultando el acceso 
a la semilibertad y libertad condicionada. Iberdrola, telefónica, 
banco de Santander, hipercor y otras muchas empresas al igual 
que sus beneficiarios, que probablemente entre ellos estén 
quienes fomentan esta polí ca penal se ven retribuidos a costa del 
dolor infringido a quienes nos vemos inmersos en este submundo 
y a nuestros familiares y amigos. Es evidente que el gobierno 
de Zapatero con a en que esta polí ca macro-penitenciaria-
económica es una medida para salir de la crisis y prueba de ello 
es las numerosas construcciones de macrocárceles y las reformas 
legisla vas que hacen que cualquier ciudadano se pueda ver 
atrapado por las falacias de esta empresa.
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Juzgados de Vigilancia y el Defensor del Pueblo), debemos exigir los 
derechos que nos amparan y tan fácilmente nos usurpan. Tenemos 
que desenmascarar a todos estos verdugos y consen dores. Abrir 
debate.

Es importante que transmitamos en la medida de nuestro 
alcance a otrxs prexs. Nuestra finalidad, nuestra forma de comba r 
y buscar el cambio y animar a su par cipación.

Los chapeos, los ayunos, huelgas de brazos caídos o lo que sea 
en manifestación de nuestra protesta y reivindicación, cada cual 
que opte por su propio criterio y entender. A fin de cuentas lo más 
importante de todo esto es hacernos oír y exigir el fin de esto. 
Algunxs más que otrxs tenemos capacidad de realizar los escritos 
dirigidos al Congreso y a Ginebra… El apoyo y la solidaridad de 
unxs con otrxs harán posible que nuestra lucha crezca.

COMISIÓN DE PETICIONES – 
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS   

X, actualmente secuestrado por las administraciones del 
Estado y ubicado en CP Algeciras, compadezco ante este congreso 
de los diputados y manifiesto:

Que he vivido en primera, segunda y tercera persona las 
sistemá cas torturas, tratos abusivos e inhumanos que se ejercen 
en las prisiones, centros de menores y de reclusión y detención de 
este estado.

Que soy buen conocedor desde la propia experiencia, de cómo 
todo queda impune y oculto y no se reprimen estas conductas sino 
que por el contrario se permiten y encubren por los mecanismos 
de vigilancia y persecución contra éstxs.

Que vengo años siendo objeto de vulneraciones de los derechos 
más fundamentales de la Cons tución (arts. 24, 25, 9, 14, 15, 18) 
y de la Declaración Universal de los Derechos Humanos (arts. 1, 2, 
5, 7, 8, 9, 10, 11.2, 12, 14, 18) como puedo probar y que a día de 
hoy se me man ene en situación de secuestro contra el art. 17 CE 
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COMUNICADOS DE X A PROPÓSITO DE LA 
LUCHA CONTRA LAS TORTURAS Y MALOS 
TRATOS EN LAS CÁRCELES

A LXS COMPAÑERXS PRESXS PARTICIPANTES

El apoyo y compromiso de cada unx es de vital importancia 
para el avance del proyecto.

Debemos tener claro algo, nosotrxs no disfrutaremos de los 
logros, sino que por el contrario saborearemos las viles represalias 
que ya conocemos y ¡tanto nos ponen! Nuestra recompensa será 
el orgullo y la sa sfacción de luchar y conseguir acabar con esto y 
con estos. Porque lo haremos, además de que el no hacerlo haría 
vanas todas las batallas que ya llevamos en los lomos. Cada cual, 
desde sus circunstancias y situación (en mazmorras del vientre de 
la bes a, en segundo grado, a espera o en disfrute de permisos…) 
no podemos volver la mirada ante las torturas y los abusos, estas 
nunca nos frenaron y ahora menos, que somos más tenemos más 
fuerza y apoyos, y vamos coronando la cima.

Por eso pido valor y coraje, rabia y amor, porque en nuestra 
trinchera no queremos a miedicas que teman asomar la cabeza 
(estxs absteneros), nosotrxs siempre dimos y daremos la cara.

Yo iniciaré en breve la campaña mediante un manifiesto de 
confrontación al Congreso de los Diputados, el cual espero que 
rule. Debemos también de trasmi r al Comité Faculta vo de 
Ginebra, Naciones Unidas, nuestras denuncias y demandas, éstas 
por sí solas no nos valen una mierda, todas en conjunto nos harán 
fuertes. En ellas debemos exigir el cambio del Sistema de Control 
en las Prisiones y Centros de Encierro; para ello optamos por 
un mecanismo ciudadano independientes (cargándonos así los 
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El miedo a las torturas y represalias por exponer estas 
crí cas y la desorientación que causan los psicofármacos que 
tan generosamente dispensan en esta santa ins tución han 
conllevado que: vivamos y consintamos la tortura; seamos materia 
prima del negocio; que la ins tución haya olvidado su finalidad 
reinsertadota y siempre excuse la falta de medios para realizar 
las terapias y formación que esto conllevaría. Por lo que cada ser 
humano interno deberá generar beneficios económicos.

Sólo ven enemigos gigantes quienes viven de rodillas. Salud y 
anarquía.»

II

«Todos sabemos lo que significa la tortura y muchos la hemos 
padecido. Después de luchar contra ella en todas sus formas y 
manifestaciones, ¿qué se ha conseguido desde el 99? No voy a 
meter marcha atrás hasta el 84, cuando ingresé en una cárcel para 
adultos con 17 años, la edad penal era de 16, es decir, que no 
estaría preso con estas leyes en una cárcel para adultos, pero sí 
para menores, reformatorios donde la tortura, los abusos etc., son 
peores o igual. La tortura nos es más dolorosa a unos que a otros, 
el dolor sico y sobre todo moral es devastador. Muchas personas 
se suicidan por esto, a causa de la tortura blanca, invisible, porque 
no deja marcas a la vista, sino son expertos los que la busquen. En 
defini va, todos tenemos límite.

Al grano, la tortura no se aplica cada 4 años, sino todos los 
días. En mi caso hasta hace poco estaban torturándome con la 
jus ficación del protocolo (…). Ahora estoy en el módulo x, en el 
que estaba antes me registraban la celda cada semana, en varias 
ocasiones hasta dos veces, rándome todas las cosas por el suelo 
y removiéndolo todo. Tardaba dos horas y media en arreglar la 
celda, puesto que tengo la ropa de invierno y la de verano, el 
calzado, etc. En la celda no te permiten la entrada de calzado, así 
que si eres indigente acabas descalzo pidiendo ropa de penado 
y acabaremos con trajes a rayas para que, según ellos, exista 
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igualdad, y la igualdad no puede exis r si no hay libertad, así que 
lo único que pretenden es despersonalizarnos a través de muchas 
otras formas y llevándonos a módulos, en los que no estamos con 
una mínima garan a de vivir sin sufrir angus a, ansiedad, etc. Los 
módulos conflic vos los han mul plicado pero de manera que no 
se ven. Módulos conductuales donde puedes encontrar de todo 
menos amigos o compañeros que conoces de toda la vida.

Los aislamientos, estos están llenos y es el lugar donde gozan 
de impunidad total, aquellos que son par darios de la pena de 
muerte, pero al mismo empo son corruptos, como se viene 
demostrando en los úl mos años. El presupuesto que recibe las 
cárceles de Catalunya por preso, es robado, manipulado, etc... Si 
te envían un giro de alguien que no sea tu familia directa, te lo 
re enen un mes y luego a saber, si te quejas, ¡para aislamiento! 
Si no te gusta el nuevo compañero de celda, ¡para aislamiento! Si 
escribo esta carta y la leen, más tarde o más temprano, acabaré 
en celdas. Comienzan con sanciones o partes disciplinarios por no 
bajar las sábanas. En el módulo x me abrieron dos expedientes, 
uno leve por no estar de pie en el recuento y visible, y otro por 
no cambiar las sábanas. Se me había olvidado por la tensión a la 
que me tenían some do. Aquí, no te sancionan por eso, pero te 
sancionan por otras cosas. Al cambiarme de módulo, me cambian 
el leve por grave y el grave por leve, si los recurro los pierdo y 
además, tardo meses en rehabilitarlos, es entonces cuando te 
das cuenta de la estrategia que enen montada. Se que no saldré 
hasta que no cumpla toda la condena íntegra, después de pagar 
una veintena de años me aplican los protocolos de la anterior, 
como le pasa al que está en FIES, si sale a la calle y vuelve a prisión, 
le aplican automá camente el FIES.» 

«Aunque conozco las cárceles de Catalunya, no conozco cómo 
está la situación fuera de sus fronteras, así como en el resto de 
la península e islas. Se supone que cuando conoces la cárcel y 
padeces el encarcelamiento y la cruda realidad que te rodea, enes 
la sensación de saber todo sobre el resto de cárceles y aunque en 
principio se asemejan todas, ninguna es igual. No podemos saber 
qué ocurre con certeza, tan sólo imaginarlo, porque si en algo 
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puede acabar con la rebelión pero no con una resistencia, y si hay 
que resis r se resiste pero se lucha.

Si seguimos así además del sufrimiento eterno que supone en 
el ser humano la perdida del derecho fundamental de la libertad, 
volvemos hacia atrás, a lo reaccionario, a la oscuridad… si no 
luchamos por nuestros derechos toda la sangre derramada por los 
luchadores será sangre perdida en vano.»
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compañero al que habían agredido salvajemente porque les dio 
la gana. Este hombre ha denunciado, pero es que en su mismo 
módulo a un chaval por el simple hecho de pedir el cambio de 
celda le propinaron tremenda paliza entre tres hienas carceleras 
(de uno en uno no van, son como las hienas: cobardes en solitario 
y valientes en mul tud), el chaval se defendió ins n vamente y 
ahora está en 75.1 y no sabemos nada de él.

Esto está pasando ahora aquí, bueno esto que yo sepa porque 
parece ser que se están entrenando para ese cuerpo especializado 
de carceleros  debido a la derogación del art. 65 del RP, ampliando 
el mismo y permi endo a los carceleros más impunidad para 
hacer con nosotros lo que quieran, ya que a su criterio pueden 
crear ficheros, no conten-tos con el FIES otro ficherito para 
dominar y someter nuestra voluntad y libertad de expresión, 
firmado por Rubalcaba en el punto 3 y cito textualmente: “Al fin 
señalado en el apartado anterior la Administración Penitenciaria 
podrá cons tuir grupos especializados de funcionarios” ¡Con el 
beneplácito del gobierno! Por ello, además de informar a todos 
los presos compañeros, tenemos algo que decir sobre este grupo 
especializado; a mi no me gusta nada la creación de “élites” 
dentro  del funcionariado. ¿Qué pasa? Que estos van a dar más 
fuerte y con licencia para matar con impunidad… más silencio y 
más represión… y ven que funcionan (con algunos)… 

Pero tenemos que defendernos porque viene una época negra 
para el preso pues estos “nuevos” nos van a buscar la ruina a más 
de uno. 

Otra cosa, las cámaras. Todo lo que vulnere nuestros derechos 
y favorezca al enemigo hay que comba rlo. 

Al hilo de lo que hablaba, los primeros que tenemos el deber 
tanto moral como reivindica vo somos nosotros, los que digamos 
a los cuatro vientos lo que hay, predique-mos con el ejemplo, 
nosotros… porque al final no quedará nadie… El sacrificio es nuestra 
parte, luego cuando seamos una fuerza consistente y compacta 
y los medios sepan lo que queremos y lo que denunciamos no 
tendremos tantas dudas… Unión, esto es lo principal. Un ejército 
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se asemejan, es en las torturas y malos tratos, bien sicos, bien 
psicológicos. Recuerdo que en 2002-2003, envié una carta donde 
había ido plasmando cada grito que daba un preso que había sido 
“inmovilizado” con grilletes de pies y manos, en ocasiones te pasan 
unas correas por el tórax y por las extremidades durante días. 
Era tal la can dad de gritos que profería, que todos empezaron 
a insultarlo porque no dejaba dormir a nadie. Hay quien aguanta 
esta situación para no darles el placer de oírte gritar, sólo 
consigues que te las quiten más tarde, cuando ya no les produce 
placer tenerte así, dado que ni te inmutas, por mucho que diga 
que ya estás más tranquilo quien te somete a esa tortura por una 
simpleza, está peor de lo que pensamos de la cabeza.»

«Cuando se lucha contra la tortura, el torturado es torturado, 
guste o no su ac tud. Nadie nace cobarde ni se es valiente sin 
haber sido cobarde alguna vez, de otro modo, ¿cómo podríamos 
juzgar a los demás? si no nos juzgamos a nosotros mismos 
para ver lo bueno y lo malo, para ver lo alegre y lo diver do, lo 
estupendo que es vivir y lo miserable que se puede ser. Pero no 
se juzgan comportamientos, sino que se lucha contra la tortura, 
contra los abusos de poder, contra la burguesía, contra el hambre, 
por la repar ción equita va de los recursos naturales que nos da 
la madre naturaleza, contra la explotación de las mujeres, de los 
niños, contra las religiones que los engañan, contra la corrupción, 
el paro..., es decir, sembrar la revolución que parece pasada de 
tuercas y es un camino pedregoso, espinoso, por el que hay que 
pasar sin ir descalzo y es un camino largo, así que acabas sin 
zapatos, solo y en mitad del camino y no hay marcha atrás.»

III

«Sobre el escrito del compañero en el que habla de torturas, 
sigo pensando que los verdaderos torturadores que hay son los 
equipos de tratamiento. Carceleros que en su empo corrieron 
detrás de mí, de algunos que eran dañinos y perseguidores son 
ahora los psicólogos, juristas-criminólogos o educadores que se 
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han sacado la carrera por la UNED y experimentan con nosotros, 
torturándonos con falsas expecta vas, promesas tras promesas 
incumplidas, los que deciden si sales o te comes la condena a pulso. 
Y si te rebotas, cada x empo te cambian de cárcel, personalmente 
los úl mos 4 años ya he estado en 3 penales dis ntos, y eso que 
me quedan unos pocos meses para irme en  libertad defini va. 
ESOS SON LOS AUTENTICOS TORTURADORES.»    

«En mi caso personal llevo denunciando mi tema a todos los 
organismos judiciales que hay y ninguno de ellos me dice nada. 
Voy a cumplir dentro de pocos meses y habré pagado 25 años de 
cárcel, por eso te puedo decir que la lucha está en los JUZGADOS 
DE VIGILANCIA, DGIP, y es ahí donde algo se podría hacer para que 
nuestros derechos y beneficios sean respetados. Los carceleros se 
dedican a abrir y cerrar puertas, que no se libran de la quema, 
pero donde hay que meter caña no es en la puerta de una cárcel, 
si no en los órganos que menciono.

Si hablamos del tema de torturas carcelarias, la mayoría son de 
ámbito psicológico, desde la asquerosa megafonía que te despierta 
por la mañana, la que te avisa de los recuentos, el chirriar de las 
puertas automá cas, el tener que agacharte para hablar con un 
carcelero por una ridícula ventana, sumisión, el adoptar un porte 
casi marcial con las manos a la espalda, el que te nieguen una 
llamada urgente, o que te jodan un vis a vis porque la familia ha 
llegado 5 minutos tarde.»

      
IV

«Para que haya tortura no ene por qué haber violencia, se 
puede torturar a una persona sin necesidad de tocarla, existen 
muchas maneras de torturar sin ejercer ningún po de violencia 

sica sobre el individuo.

En la actualidad el gobierno y los demás par dos polí cos están 
empleando contra todos los ciudadanos la tortura psicológica 
con su polí ca laboral, económica, de empleo, de jubilación, de 
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energía etc. Por otra parte y para que las masas nos se solivianten, 
los man enen entretenidos con par dos de fútbol y otras 
zarandafas...

En la actualidad no existe unión entre los presos dado que 
cada uno piensa tan sólo por sus intereses. Ha pasado a la historia 
aquello del compañerismo.

A mi me gustaría ver a la gente de la calle manifestándose a 
favor de los presos, es muchísimo mas di cil que encontrar una 
aguja en un pajar. La resignación es la biblia de los presos y las 
represalias a los inconformistas, su credo.

Para cualquier campaña en favor de los presos sea del po que 
sea es imprescindible el apoyo público incondicional de muchísima 
gente y no tan sólo de unos pocos como ocurre siempre. Aunque el 
apoyo jurídico puede parecer importante, se debe tener en cuenta 
que los jueces de vigilancia penitenciaria, que son los encargados 
de velar por los derechos de los presos, hacen todo aquello que 
les indican desde la administración penitenciaria.»

V

«Os cuento un poco como están las cosas… Dictadura es poco, 
tratan de llevar los carceleros la cárcel mediante la in midación 
y no solo con la sanción, sino con aisla-miento (por fumar un 
cigarro y guanteo añadido). La gente asustada por sus familias a la 
hora de la comunicación, pues se les hacen cacheos minuciosos e 
integrales (a nosotros es tolerable entre comillas, pero hacerlo a 
los padres, hermanos, hijos… es lo único sagrado que nos queda 
aquí dentro).

Volvemos a los recuentos de hace tres décadas en los primeros 
grados: ¿recordáis que nos hacían ponernos de pié? Pues aquí 
te obligan a ello, bajo amenaza de aislamiento con su sanción y 
paliza correspondiente.

Yo por mi parte hago saber a los compañeros qué es lo que 
está pasando, por ejem-plo en marzo bajé a diligencias con un 
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